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			CUENTOS DE GOMINOLAS


			En el país de las golosinas, el confitero y dueño de la fábrica de dulces estaba muy revolucionado, y no era para menos; el encargo que le habían hecho no era ninguna bagatela. Tenía que elaborar las mejores gominolas del mercado; las más sabrosas y atractivas y menos perjudiciales para las caries de niños y mayores, que serían presentadas en sociedad con ocasión de un gran evento: La puesta de largo del gran libro titulado Cuentos de gominolas, de F. P. Rosa.


			El confitero reunió a todos sus aliados. Primero llamó a Gelatina que, gentil y dispuesta, apareció como un rayo, moviendo con gracia el culete. Al saber de lo que se trataba, se alegró de poder participar en tan gran proyecto. El repostero la depositó con cariño en un gran recipiente y Gelatina se puso a bailar moviendo su flexible cuerpo. Sirope, al verla tan sola, se acercó a ella y ambos se fundieron al son de un tango que se dejaba oír en un radiocasete. Poco a poco, fueron llegando los demás participantes. Se les unió la naranja. El limón, muy enamorado de esta, se acercó a ella y prendió un ramillete de cúrcuma amarilla en su sombrero verde. Los demás ingredientes miraban expectantes a los grandes bailarines. Animados por el repostero, y sin dudarlo, entraron en la pista de baile, que no era otra que la gran olla redonda adornada por un velo de leche y azúcar y alumbrada por velas de cera blanca y amarilla. Tampoco faltó el aceite de girasol. Todos ellos sabían que, de momento, solo aportaban sabores diferentes, unidos en el proceso de elaboración; pero que pronto llegarían a ser mil figurillas ricas y agradables al mundo entero.


			—¡Bailemos! —dijo la zanahoria.


			Y todos los demás la siguieron. Primero entró la fresa, después la cereza, seguida de la grosella negra y de la espirulina. Esta última, vestida discretamente de verde azulado, parecía no desempeñar ningún papel, mas era imprescindible en todo aquel proceso. Todos los demás colaboradores se sumaron a la pista y, al calor acogedor del fuego, bailaron durante un buen rato, enardecidos por la gran labor que les había sido encomendada. Sabían que, una vez acabado el baile, serían convertidos en las más ricas y variopintas gominolas.


			El confitero decidió que era hora de que descansaran y reposaran, antes de enfundarlos en sus nuevos trajes llenos de color y fantasía. Todos estaban preparados para su transformación. El espeso caldo que se había formado sobre el fuego fue depositado en los moldes y, de forma mágica, sobre la pulcra mesa aparecieron las gominolas ataviadas con sus colores favoritos. A continuación, a unas las rebozaron con almidón de maíz para que se encontraran más sueltas, y a otras con polvo de picapica.


			Había ositos de todos los colores, fresas uniformadas, todas ellas del mismo color, así como cerezas, zanahorias, moras rojas y negras, gusanitos, dedos, arañas… Un sinfín de figurillas dispuestas para alegrar la vida de niños y mayores, que, en breve, serían obsequiados con ellas al adquirir cada cuento. Pero nadie debería comer los exquisitos dulces si no leía el hermoso libro ya que, si las gominolas eran ricas para el paladar, las letras impresas en aquel libro eran gozo para el alma y la mente. No había nada más gratificante y ameno que leer un cuento degustando unas ricas gominolas.


			Y así fue cómo golosinas y libros, unidos, consiguieron hacer más inteligentes y dulces a todos los niños del mundo.


		




		

			EL PEDO, CON PERDÓN
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			Se le escapó sin querer y Pepita Kuchifleta sonrió para sus adentros mientras observaba la reacción de su madre.


			—Un pedo es algo natural y fisiológico —dijo su madre—. Pero nadie se tira pedos así por las buenas, ¡no!, eso no debe de ocurrir.


			—¿Por qué? —preguntó Pepita.


			—Porque en nuestra sociedad tirarse un pedo por pequeño que sea y que alguien lo oiga o lo note, es de mala educación.


			Pepita Kuchifleta escuchaba con gran atención la explicación que su mamá le estaba dando.


			Al día siguiente, mientras comían en compañía de los amigos de sus padres, Pepita se sintió un poco indispuesta y sus tripitas rugían de una manera aparatosa. Entonces recordó la lección que su mamá le dio el día anterior.


			Y por eso el pedo… “Y perdón por lo del pedo”, se negaba a salir de su hábitat.


			Pepita Kuchifleta era muy fina y eso no lo podía consentir, así que se dijo para sí.


			—¡Ahí encerrado hasta que yo lo consienta!


			Y Pedorrit se asfixiaba, se malhumoraba, y se irritaba por verse encerrado en aquel cuchitril.


			Pedorrit resopló y un olorcillo a sardinilla se dejó notar por el ambiente.


			Pepita Kuchifleta puso cara de asombro y miró a su alrededor por si alguien se había percatado de aquella negligencia.


			—¡No lo puedo permitir! ¿Qué pensarán los amigos de mis papás?


			Y entonces, muy educadamente, Pepita pidió permiso para ir al baño.


			—¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó su mamá. 


			—Me duele un poco la tripita — dijo la niña con su dulce voz. Y su mamá le permitió ir al aseo.


			Pepita corrió apresurada hacia el baño. Ya fuera del comedor dio rienda suelta a Pedorrit, que salió disparado como un cohete vociferando con un ruido escandaloso, echando tufos e invadiendo la estancia con un olor a pescado descompuesto.


			—¡Soy libre, soy libre! —gritó pedorrit, y se escabulló por entre la rendija de la puerta llegando al jardín. 


			Al ver aquel espacio tan enorme, y un poco descuidado, Pedorrit se asustó. Pensó que tal vez fuera el infierno aquel lugar y sintió el deseo de evaporarse; dicho y hecho, se evaporó como por arte de magia por todo el jardín.


			Pepita Kuchifleta respiró profundamente, un alivio invadió todo su cuerpo y su tripita dejó de dolerle.


			Pero aún sentía el halo de Pedorrit en el ambiente. Abrió la puerta del jardín con ánimo de al menos sentirle, mas pedorrit había desaparecido.


			Pepita contempló con admiración el jardín. Era como un milagro: lucía más frondoso. Las rosas más espléndidas, los lirios más azules y el verdor del césped más resplandeciente. Pedorrit debió lograr todo aquel milagro con su oloroso fertilizante.


			FIN


			EL ABONO HACE CRECER LAS FLORES Y LAS PLANTAS.


		




		

			LA NUBE Y EL VIENTO
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			La esponjosa y densa nube se había acomodado sobre la alta montaña impidiendo que el astro sol penetrase por ella. La montaña se había ensombrecido y los árboles apenas sí podían crecer al carecer de la luz solar.


			La perezosa nube seguía allí, día a día, sin ánimo de moverse, hasta que un día el viento apareció por aquel lugar, camuflado de una suave brisa.


			—¡Hola nube! —dijo el viento—. Llevo observándote desde hace tiempo y siempre te veo en el mismo lugar. ¿Acaso no tienes ansias de moverte por el mundo? 


			—¡Qué va! —respondió la nube—. Aquí estoy tranquila y cómoda, aunque un poco triste por tanta monotonía, por lo que a menudo lloriqueo y derramo alguna lagrimita en forma de chirimiri, ¡hasta que exploto de aburrimiento y desato mi ira en forma de tormenta, destruyendo todo lo que hallo a mi paso!


			—¿Y no te gustaría recorrer otros parajes y tener mil aventuras? —El viento sonrió.


			—¿Qué clase de aventuras? 


			—Las más maravillosas que te puedas imaginar. ¿No te gustaría convertirte en infinidad de cosas diferentes, en vez de ser siempre una aburrida y densa nube?


			—¿Y cómo puedo hacer yo eso? —preguntó la espesa nube.


			—Solo tienes que ser mi amiga y aliada, y yo te ayudaré a ser lo que tú quieras.


			—¿Lo que yo quiera? 


			—Sí, lo que tú quieras, y así podrías dejar tranquila a la montaña para que el sol penetre en su interior y ella pueda desarrollarse y crecer a su albedrío.Mientras, tú y yo, viajaríamos de un lado a otro formando mil fantasías.


			—¿Podría convertirme en una jirafa? —susurró la nube.


			—¡Claro!


			—¿Y en un perrito?


			—¡Por supuesto! —replicó el viento, divertido.


			—¿Qué debo hacer? 


			—Solo debes permitir que yo sople sobre ti.


			—¡Pues hazlo! —Asintió la nube—. Estoy deseando saber lo que se siente.


			El viento sopló con fuerza y, como por obra de magia, la nube se fraccionó y empezó a separarse de la montaña que, alegre esta, vio cómo el sol inundaba con sus rayos su cima y cómo las plantas, jubilosas, empezaban a crecer sobre su loma.


			—Quiero ser un elefante —pidió la nube ilusionada. El viento sopló sobre ella y la convirtió en un enorme elefante.


			—Quiero ser una sirena. —El viento, complacido, la convirtió en una hermosa sirena.


			—Quiero ser un dragón: y un barco, y un pescador pescando y cientos y cientos de ovejitas. 


			Todo lo que la nube quería ser, lo fue, gracias al viento que hacía de ella mil figuritas. Y la nube se enamoró del viento. ¡Era tan divertido jugar con él y correr mil aventuras!
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